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por causas, meses y edad. No cabe duda de que las estadísticas 
contenidas en muchos informes podrían ser condensadas con provecho 
de todos, y en muchas poblaciones pequeñas, la lista internacional 
abreviada de causas de muertes, encontraría aplicación ventajosa. 
En lo posible, deben evitarse los insertos plegados. Las tablas esta- 
dísticas también deberían ir acompañadas de sumarios y texto 
descriptivo, y si posible, de comparaciones con los años anteriores. 

Al preparar el material, vale la pena tomar en cuenta ciertos puntos : 
por ejemplo, la amenidad y la presentación. Una cubierta da realce 
al contenido; el tamaño debe ser apropiado: en los Estados Unidos es, 
por lo común, de 22.5 por 15 cms., o sea el llamado octavo mediano. 
El tipo de imprenta reviste importancia, pues es sabido que la legibili- 
dad depende principalmente del largo de la línea en relación con el 
molde usado y el espacio interlinear, y suele aconsejarse que si el tipo 
es de 10 puntos, la línea no mida más de 10 cms. de ancho, y si es de 
8 puntos, no más de 7.5 cms. El tipo No. ll es todavía mejor. Al 
escoger el papel, tómese uno de buena calidad. De permitirlo los 
fondos, es bueno agregar ilustraciones y fotografías apropiadas. Si 
la impresión costaría demasiado, restan todavía, como medios de 
reproducción, el mimeógrafo, el multígrafo o el cincógrafo, y todos 
ellos son utilizados en muchas poblaciones de los Estados Unidos. 
En este país, algunas de las principales poblaciones, por ejemplo, 
Detroit, vista la tardanza con que aparecía el informe anual, y a fin 
de ejercer verdadero influjo inmediato en la localidad, publican una 
breve reseña en el boletín semanal y distribuyen, por centenares de 
miles reimpresos de la misma en las escuelas, clubs y otras corpora- 
ciones. El resumen del último informe anual (1929) del Departa- 
mento de Sanidad de Boston sólo ocupa 3% páginas del Boletin 
Mensual de enero, 1930. En otras poblaciones, los directores de 
sanidad se las ingenian para que los hechos esenciales de sus informes 
aparezcan en la prensa diaria, a fin de que la gente los lea mucho 
antes que si esperaran hasta que el informe estuviera impreso. 

No cabe duda de que el informe anual puede servir de arma cívica 
importante. La tendencia actual es publicar un documento que sea 
ameno e instructivo para las masas, más bien que un mero resumen 
estadístico que, una vez publicado, irá a adornar los estantes de una 
biblioteca. La salud pública es bien de todos, y el pueblo debe saber 
que tal anda. 

, 
LA PROLONGACIÓN DE LA VIDA HUMANA 

En los últimos años ha habido ‘muchas discusiones y no menos 
confusión con respecto a lo que se ha llamado prolongación de la vida 
por no darse cuenta muchos de que puede aumentar bastante la ex- 
pectancia de vida, o la duración media de la vida, sin que en realidad 
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haya variado mayor cosa la duración absoluta desde la antigüedad. 
La gente hoy día no alcanza una edad más avanzada que en siglos an- 
teriores. Lo que pasa es que una proporción mayor de individuos 
sobreviven, lo cual hace subir los promedios. Eso reza, en particu- 
lar con los niños, como lo demuestra el constante descenso de la mor- 
talidad infantil en casi todos los países civilizados. En otras pala- 
bras, la duración media de la vida es mucho mayor que antigua- 
mente, pero el límite mismo, es decir, algunos años más de un siglo, 
acaso quede a la misma altura que hace 10 ó 20 siglos; y aún así, el 
número de centenarios es en verdad bien pequeño, pues en los Estados 
Unidos no pasan de 5,000 las personas consideradas con derecho a 
tal título. 

Es un hecho que se ha agregado unos 20 años al promedio de la 
vida humana en los Estados Unidos en los últimos 50 años. Al 
analizar el punto, sin embargo, descubrimos que ese beneficio procede 
principalmente de la menor mortalidad infantil hoy día. Comen- 
zando con los menores de un año, ha seguido la rebaja en la innece- 
saria mortalidad debida previamente a -la difteria, tifosdea, escarla- 
tina, viruela y otras enfermedades que recaen, en particular, sobre 
las personas de menos de 40 años. 

Cambia radicalmente la situación con respecto a otras dolencias, 
tales como diabetes, cáncer y cardiopatías, pues, todas ellas revelan 
incrementos en vez de disminución. La tarea de las autoridades 
sanitarias, de ahora en adelante, debe tomar ese punto muy en con- 
sideración, pues si se consiguiera mermar la frecuencia de los males 
que asedian a la humanidad más allá de la mitad de la existencia, 
entonces sí que tendríamos verdadera prolongación de la vida. 

Agreguemos ahora que esta vista de pájaro de la situación se basa 
en estadísticas parciales y en una población que todavía no ha tenido 
tiempo de gozar plenamente los beneficios de la moderna medicina 
preventiva. f3 t s a no cuenta aún con muchos lustros de vida, y al 
contar con más tiempo de práctica, es de esperar que sus continuos 
esfuerzos se reflejen en descensos de la mortalidad de las edades más 
maduras, como ya ha sucedido en lo tocante a la infancia. 

VACUNACIÓN DE LOS PERROS CONTRA LA RABIA 

Cada vez van acumulándose más estadísticas satisfactorias con 
respecto al resultado profilactico de la vacunación de los perros contra 
la hidrofobia, enfermedad esta en cuya prevención encuéntrase directa- 
mente interesado el hombre. En ‘México comenzaron esa clase de 
inoculaciones en 1926 y el resultado práctico se ha reflejado en la 
disminución del número de personas que han tenido que someterse 
al tratamiento antirrábico. En el Distrito Federal, de 512 perros no 


